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27 p.  jVÜguel  Xápez. 


PERSONAJES 


Carlos,  capitán  de  infantería.  . . 28  años 

D.  Honorino,  comandante  de  id . 52  id. 

Enrique,  amigo  de  Carlos . 27  íd< 

Pedro,  asistqpte  del  capitán.  ......  21  id. 

Juanito,  asistente.  . 21  id. 

Laura,  esposa,  de  Carlos.  25  ícL 

Doña  Blanca,  esposa  de  D.  Honorino . 50  id. 

Manuela,  criada  de  Laura  y  Carlos . 20  id. 

Tres  caballeros  más 
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Sala  bien  amueblada,  con  mesa  do  escritorio;  otras  dos  puertas  á  derecha 
é  izquierda  laterales;  Carlos  leyendo;  seguidamente  Pedro  por  un  Indo  y  Lau¬ 
ra  por  otro. 

ESCENA  I 


Carlos.  —Más  refuerzos— Serán  enviadas  más  tropas  á  Melilla. 

Pedro.  —  ¿Dá  usté  zu  permiso? 

Carlos.  — Adelante. 

Pedro.  — ¡A  la  orden  de  usté,  mi  Capitán.!  (Le  entrega  un  oficio) 

Carlos.  ( Leyendo  el  oficio)  —  En  virtud  de  órden  telegráfica  del 

Exmo.  Señor  Ministro  de  la  Guerra,  á  las  cinco  del  día  de 
hoy,  saldrá  el  Regimiento  para  Melilla,  donde  ha  sido  des¬ 
tinado.— El  Coronel. 

Laura.  (Entra)— ¿Hay  carta,  Carlos? 

Carlos.  — No,  Laura;  son  órdenes. 

Laura.  — ¡Ah..! 

Carlos.  — Si,  órdenes  para  marchar  hoy  á  las  cinco  á  campaña 

con  todo  el  Regimiento. 

Laura.  — ¿Pero  cómo  tan  pronto? 

Carlos.  —Las  órdenes,  Laura,  hay  que  cumplirlas...  es  mi  deber. 

La  Patria  es  lo  primero  y  así  lo  reclama...  Iré  y  lucharé  en 
su  defensa;  seré  un  soldado  más,  y  te  juro  por  nuestro 
amor,  que  sabré  honrar  nuestro  nombre.  La  lucha  será 
corta  y  pronto  volveré  á  tu  lado. 

Voy  á  despedirme  de  algunos  amigos...  y  tu,  Pedro, 
prepara  el  equipo;  hoy,  á  las  cinco,  salimos  para  Melilla. 
(  Vánse  Carlos  y  Pedro) 
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Buen  Asistente 


Enrique. 
Laura. 
Enrique. 
Laura . 

Enrique. 

Laura. 

Enrique. 

Laura* 

Enrique. 

Laura. 


Carlos. 

Enrique. 

Carlos. 

Enrique. 

Carlos. 

Enrique. 


Carlos. 


ESCENA  II 

Laura,  seguidamente  Enrique 

— ¿Se  puede,  Laura? 

—Adelante,  Enrique. 

— ^5ue  tal  Laura?  ¿Y  Carlos? 

— Acaba  de  salir.  A  casa  de  usted  irá  á  despedirse,  pues 
hoy  sale  á  las  cinco  para  la  guerra. 

—¡Maldita  guerra,  cuando  apenas  llevan  ustedes  dos  me¬ 
ses  de  matrimonio  y  tienen  que  separarse! 

—Que  lo  hemos  de  hacer,  Enrique.  Carlos  vá  contento  á 
ella;  dice  que  es  un  deber  de  patriotismo. 

—¿Y  usted  donde  queda? 

— Aquí  mismo  en  esta  casa.  Volverá  pronto. 

— Esperaré  un  poco  á  ver  si  puedo  despedirme  de  él 
— No  tardará. 

ESCENA  III 

Dichos  y  Carlos. 

— ¡Amigo  Enrique! 

— He  sabido  por  Laura  que  marchas  hoy  y  he  esperado 
para  despedirte. 

— De  tu  casa  vengo  ahora. 

— Ya  sé  que  vas  contento. 

— Si,  Enrique;  si  no  hubiera  correspondido  á  mi  Regi¬ 
miento,  solicitaría  el  ir  voluntario. 

— Pues  nada,  amigo  Carlos;  muchos  triunfos  en  las  armas 
y  suerte...  Laura,  ya  sabe  usted  donde  vivo..,  cosa  que  me 
crean  útil,  pueden  ordenar  con  confianza. 

— Gracias,  Enrique,  lo  mismo  te  decimos.  (Enrique  se 
despide  y  váse.  Carlos  y  Laura  se  retiran  á  su  cuarto. 


ESCENA  IV. 

Pedro,  seguidamente  Juanito,  muy  feo. 


Buen  Asistente 
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Pedro. 

Juanito 

Pedro. 

Juanito 

Pedro. 

Juanito 

Pedro. 

Juanito 

Pedro. 


Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 

Juanito. 

Carlos. 

Juanito. 

Carlos. 

Laura. 

Carlos. 


— Puez  no  er  ná...  no  fartaba  más  que  dieran  la  órden  de 
marchar  en  Araplano ,  como  esos  que  dicen  que  vuelan 
como  los  pájaros.  (Se  pone  el  ros  del  Capitán) 

(Con  una  carta)— ¿ Dá  osté  zu  permiso,  mi  Capitán? 

— ¡Adelante! 

A  la  órden  de...  ¿Camará,  qué  jaces? 

— Engolviendo  estos  cachiperris  del  zeñorito;  nos  vamos 
á  la  guerra  hoy  á  las  cinco. 

— ¿También  vas  tú,  Pedro? 

—Donde  vá  el  amo  debe  ir  el  asistente. 

— Oye,  Pedro;  man  dicho  que  los  moros  tienen  unas  es¬ 
pingardas  que  alargan  mucho;  á  ver  si  me  traes  una  para 
cazar  en  el  cortijo. 

— Lo  que  te  voy  á  traer,  es  una  mora  d’  aquellas  para 
que  te  cases  con  ella,  y  seguramente  no  se  espantará  al 
ver  tu  cara,  porque  eres  del  mismo  color. 

ESCENA  V. 

Dichos,  Carlos  y  Laura. 

—Pedro,  ¿está  todo  preparado? 

—Si,  señor,  mi  Capitán. 

—¿Qué  traes  por  aquí? 

— Esta  carta  para  usté,  mi  Capitán,  de  parte  del  tiniente 
Zundacalarregui. 

—Está  bien. 

A  la  órden  de  usté,  mi  Capitán.  (Al  salir  dice  á  Pedro ,  que 
vá  con  él)  A  ver  si  vienes  de  cabo  y  con  la  laureada. 

— Poco  queda  para  la  partida,  Laura;  á  las  cuatro,  bata¬ 
llón,  á  las  cuatro  y  media,  llamada  y  á  las  cinco  en  la 
Estación. 

— Iré  á  ella  á  despedirte  con  doña  Blanca. 

—No,  Laura,  desearía  que  no  fueras;  es  mas  dolorosa  la 
separación.  Allí  no  se  oirán  mas  que  llantos  de  padres, 
hijos  y  esposas. 
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Buen  Asistente 


Laura.  — Quiero  verte  hasta  el  último  momento. 
Carlos.  — Bien;  respetaré  tu  deseo. 

ESCENA  VI 

Dichos,  D.  Honorio  y  Doña  Blanca. 


D.a  Blanca— Buenas  tardes,  Laura  y  Carlos. 

Laura.  —Bien  venidos,  doña  Blanca  y  don  Honorino. 

Honorino.  — ¿Qué,  está  usted  preparado,  Capitán? 

Carlos.  — Si,  señor,  mi  Comandante. 

Honorino.  — Vaya,  Laura...  un  poco  de  paciencia.  La  ausencia  será 
corta  y  la  victoria  nuestra.  Pronto  seremos  Jefe  y  segun¬ 
do  Jefe  de  un  batallón.  Así  le  pasó  á  Blanca,  cuando  á 
los  ocho  días  tuve  que  salir  á  campaña.  Era  tanto  lo 
que  sentía  nuesta  separación,  que  quiso  alistarse  de  can¬ 
tinera  por  seguirme.  Todo  era  entonces  lágrimas,  des¬ 
pués  carta  diaria...  al  poco  tiempo,  cada  ocho  días  y  por 
último,  cada  dos  meses. 

D.a  Blanca. — ¡Pero  si  eras  tú  el  que  decías  confirmabas  la  anterior 
ocho  días  antes  y  no  la  habías  escrito! 

Hororino.  — Las  mujeres  siempre  cumplen  bien  los  deberes  conyu¬ 
gales...  Los  hombres  al  contrario;  siempre  los  que  faltan. 

D.a  Blanca.— ¿Cuantos  días  estuvistes  sin  escribirme  al  ser  destaca¬ 
do  á  Ocaña? 

Honorino.  —Como  siempre:  cada  ocho  días. 

D.a  Blanca. — En  dos  meses  recibí  una  sola  carta. 

Honorino.  —Los  correos  andan  mal. 

D.“  Blanca. — Evasivas  no  te  faltan,  ¿Supongo,  Laura,  que  irá  usted 
algún  día  por  casa? 

Laura.  — Si,  doña  Blanca,  iré  á  visitarla, 

Honorino.  — Si,  y  no  le  faltará  á  usted  qué  contarla  de  mis  famosos 
destacamentos.  Verá  usted,  Laura,  que  infidelidades  las 
mías. 

D.a  Blanca.— Creame  usted;  cuando  vá  destacado  lo  siento  mas 
que  ahora. 


Buen  A  sistexte 
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Carlos.  —Han  tocado  batallón,  mi  Comandante. 

Honorino.  —Pues  al  cuartel,  Capitán.  Que,  vais  por  fin  á  la  Estación? 

D.a  Blanca.— Si,  iremos  á  despedirles;  pero  les  veremos  pasar  antes. 

Honorino.  —Vaya,  pues  hasta  luego. 

Las  Dos.  — Adiós...  ( Vánse  Carlos  y  T).  Honorino) 

D.a  Blanca — Laura,  hija,  es  necesario  más  ánimo;  yo  también  lo  he 
pasado  y  llevaba  menos  tiempo  de  matrimonio,  pues  ya 
son  tres  veces  las  que  vá  á  campaña.  Ya  sabe  usted  que 
los  militares  siempre  están  expuestos  á  viajes;  pero  yo 
temo  más  á  los  destacamentos.  Algunas  veces  por  pa¬ 
sarse  libremente  fuera  de  Madrid  dos  meses,  ha  permuta¬ 
do  con  algún  compañero. 

Las  cuatro  y  media;  ya  van  á  salir.  Podemos  ir  á  la 
Estación. 

Laura.  —Cuando  guste,  doña  Blanca.  (Vánse) 


Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 


Manuela. 

Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 


ESCENA  VII 

Pedro,  seguidamente  Manuela. 

—¿Quieres  venir,  Manuela? 

— ¿A  donde? 

— ¿Donde  vá  á  ser,  arma  mía...?  á  matar  moros.  Si  quieres 
casarte  conmigo,  te  traeré  al  Chaldi,  para  que  lo  pongas 
con  tomate. 

—Toma  este  escapulario  de  la  Virgen  del  Cármen. 

— Venga;  pero  dame  una  peseta  para  comprarla  una  vela. 
—  Toma  dos. 

— Bueno...  la  otra  para  lamparillas.  ¿Me  escribirás,  Cha- 
tuca? 

—Sí. 

— Dame  un  abrazo  y  te  juro  ser  el  primero  en  subir  al 
Gurugú. 

— Cuando  vuelvas. 

(Con  ropa  al  hombro,  de  uniforme — Pues  de  frente...  ¡mar! 

TELÓN 


' 


.  ‘ 


. 


ACTO  SEGUNDO 


LA  MISMA  DECORACIÓN 


ESCENA  I 

Manuela  limpiando  los  muebles,  seguidamente  se  pone  á  leer  una  carta 
de  Pedro. 

Manuela.  —  «Chatuca  mía;  Estoy  esperando  el  primer  barco  para  ir 
á  esa;  ya  tengo  la  pierna  bien;  dime  si  quieres  unas  babu¬ 
chas  que  quité  á  un  moro  en  Nador.  No  te  se  olvide  el 
abrazo  que  me  ofreciste  para  cuando  volviera,  y  prepara 
para  comprar  velas  á  la  Virgen  del  Cármen,  por  haber  sa¬ 
lido  con  vida  en  el  último  combate.  Recibe  el  corazón  tú 
y  la  señorita,  de  éste  que  te  escribe  y  lo  es.— Pedro.» 

ESCENA  II 

Manuela  y  Pedro. 


Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 


Manuela. 

Pedro. 

Manuela. 


(Que  vuelve  de  la  guerra) — ¿Se  puede? 

—¡Pedro! 

—El  mismo,  reina. 

— ¿Cuando  has  venido? 

—Hoy  mismo. 

—¿Y  el  señorito? 

— Allá  quedó  bien.  Traigo  una  carta  de  él  para  la  señori¬ 
ta  y  estas  babuchas  de  Sidi-Bey-As,  el  Guituperri,  para  tí, 
Sultana. 

—Siempre  estás  lo  mismo. 

—¿Y  la  señorita? 

— Ahí  dentro,  con  el  señorito  Enrique. 
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Buen  Asistente 


Pedro. 

Manuela. 


Pedro. 

Manuela. 

Pedro. 


Manuela. 

Pedro. 


Manuela. 

Pedro. 


— ¡Con  el  señorito  Enrique!  ¿Y  qué  hacen? 

— Todos  ¡os  días  viene  y  se  está  hasta  muy  tarde  con 
ella  en  su  cuarto.  Algunas  veces  se  ha  quedado  á  dor¬ 
mir  aquí  el  señorito  Enrique. 

— ¡Chiquilla!  ¿qué  dices? 

— Lo  que  oyes,  Pedro. 

— Ahora  mismo  voy  á  escribir  al  Capitán  todo. 

(Se  sienta  y  hace  ademán  de  escribir ,  pero  se  recuerda 
que  no  sabe  y  deja  la  pluma) 

¡Pero  si  no  sé  escribir,  mardita  sea...  Anda  Manuela; 
escribe  lo  que  yo  te  diga. 

—Empieza.  ( Coje  pluma  y  papel) 

(Dictando  ó  Manuela )  — «Señor  don  Carlos  Lefey,  Capi¬ 
tán  de  Infantería;  Melilla  ó  donde  s’  halle.  Mi  Capitán: 
Acabo  de  llegar  á  esta  y  m’  alegraré  se  encuentre  bien; 
yo  y  Manuela  bien,  pa  lo  que  guste  mandar. 

La  señorita  no  sé  cómo  está  pues  no  ¡a  he  visto  toda¬ 
vía,  porque  está  con  el  señorito  Enrique,  su  amigo.  El  se¬ 
ñorito  Enrique,  viene  casi  todos  los  días  y  se  mete  en  el 
cuarto  de  la  señorita.  Algunas  veces  se  están  hasta  muy 
tarde;  además  ha  dormido  aquí  algunas  veces. 

Manuela  dice  que  se  vá  á  marchar  por  no  ver  estas 
cosas;  yo  me  iré  con  ella.  Ya  le  decía  yo,  mi  Capitán, 
que  no  se  casara  hasta  después  de  la  guerra.  Al  señorito 
Enrique,  hay  que  hacer  con  él  lo  mismo  que  al  tío  Paco 
de  la  segunda  caseta,  y  á  la  señorita,  lo  que  haría  yo  con 
Manuela,  si  hiciera  lo  que  hace  la  señorita. 

Sin  más,  mi  Capitán;  venga  pronto  y  reciba  el  corazón 
de  su  asistente  y  el  de  Manuela,  que  es  quien  escribe,  por 
mandárselo  yo,  su  asistente: — Pedro  Miguel. > 

Pon  el  zobre  y  ciérrala. 

—Ya  está. 

— Pues  venga  para  echarla  al  correo. 


Buen  Asistente 
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ESCENA  III 


Dichos,  y  Doña  Blanca. 


D.a  Blanca.— ¿Está  la  señorita? 

Pedro.  — Está  con  el  señorito. 

D.a  Blanca.— ¿Cuando  ha  venido? 

Pedro.  — Viene  todos  los  días. 

D.a  Blanca.— ¡Cómo  todos  los  días! 

Pedro.  —Si,  señora,  todos  los  días,  ¿verdá  Manuela? 

Manuela.  — Si,  señora,  todos  los  días. 

D.a  Blanca.— ¿Pero  el  señorito  Carlos? 

Pedro.  — No,  señora;  el  señorito  Enrique. 

D.a  Blanca.— ¿Y  están  en  el  cuarto  de  la  señorita? 

Pedro.  — Si,  señora. 

D.a  Blanca.— No  le  digan  ustedes  que  he  estado  aquí.  Adiós.  (Váse) 
Manuela.  —Adiós,  señora. 

ESCENA  IV. 

Pedro,  Manuela  y  Laura;  luego  Enrique. 


Laura. 

Manuela. 

Laura. 

Pedro. 

Laura. 

*  Pedro. 
Laura. 
Manuela. 
Laura. 
Pedro. 
Laura. 


— ¿Quien  hablaba  aquí? 

—Doña  Blanca,  la  señora  del  Comandante. 

— ¡Pero  si  es  Pedro!  ¿Cuando  ha  llegado  usted? 

—Hace  poco,  señorita. 

—¿Y  el  Capitán? 

— Allá  quedó  bien.  Me  entregó  esta  carta  para  usted. 

— ¿Qué  dijo  doña  Blanca? 

—Preguntó  por  usted. 

— ¿Y  qué  le  dijo? 

Ná...  que  estaba  usté  ocupada...  con  el  señorito  Enrique. 
(Lee  la  carta  de  Carlos)  — «La  guerra  toca  á  su  término; 
cada  día  es  una  victoria  para  éste  valeroso  ejército;  pron¬ 
to  te  abrazará  tú:— Carlos.  Pedro  que  quede  en  casa, 
para  que  se  restablezca.» 
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Buen  Asistente 


Pedro. 

Laura. 

Pedro. 

Laura. 
En  rique. 
Laura. 


Enrique. 

Laura. 

Enrique. 


Laura. 

Enrique. 

Laura. 

Enrique. 

Laura. 


Pedro. 


Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 


Ya  lo  sabe  usted,  Pedro;  aquí  quedará  usted  como  antes 
— Ya  me  lo  dijo  el  señorito. 

— Bien;  pues  ya  sabe  usted  su  cuarto. 

— Gracias,  señorita.  (Vánse  Pedro  y  Manuela  y  sale 
Enrique ) 

—¡Enrique! 

—¿Quien  estaba? 

— Pedro,  el  asistente  de  Carlos  que  llegó  hoy  y  trajo  esta 
carta.  Además  estuvo  la  señora  del  Comandante  don  Ho- 
norino;  preguntó  por  mí  y  le  dijeron  que  estaba  contigo. 
Temo  que  doña  Blanca  sospeche  algo  y  se  lo  diga  á  su 
esposo. 

—Descuida,  Laura;  creerá  que  estaba  de  visita. 

—  Si;  pero  le  han  dicho  que  estabas  en  mi  cuarto. 

— Aunque  sospeche,  es  reservada;  lo  peor  es  que  pronto 
terminará  la  campaña  y  regresarán  las  fuerzas  á  sus  anti¬ 
guos  puestos;  entonces  no  podremos  vernos  como  ahora; 
pero  ya  buscaremos  el  medio  de  avistarnos. 

— ¡Ay,  Enrique!  temo  llegue  á  conocimiento  de  Carlos. 
—Jamás  sospechará  en  mi.  Lo  mejor  es  que  vayas  á  visi¬ 
tar  á  doña  Blanca  y  te  disculpes  con  elle. 

— Mejor  será. 

— Anda;  te  acompañaré  hasta  la  puerta  de  su  casa. 
(Llama) — ¡Manuela!  Arréglese  para  salir.  (Vánse) 

ESCENA  Y 

Pedro,  después  Carlos  que  regresa  sin  aviso. 

— Camará...  en  cuanto  venga  el  Capitán  se  vá  á  armar 
una...  por  supuesto  que  yo  hize  bien  en  dicírselo  tóo... 
Er  Capitán  es  muy  bueno  para  mi  y  la  zeñorita  mu  pre¬ 
sumía.  Además....  ¡Mi  Capitán! 

— ¡Silencio!  ¿Y  la  señorita? 

— Ha  salido  hace  poco. 

— ¿Escribiste  tú  esta  carta? 


Buen  Asistente 


13 


Pedro.  — Yo  díctela,  mi  Capitán;  la  escribió  la  Manuela,  por  de¬ 
círselo  yo. 

Carlos.  —Cuéntame  todo. 

Pedro.  — Pues  verá  usté,  rni  Capitán:  Er  día  que  yo  llegué  á  és¬ 

ta,  entré  y  me  encontré  á  Manuela  sola  aquí.  La  pregun¬ 
té  por  la  señorita  y  me  dijo:  «Está  dentro  con  el  señorito 
Enrique;  tóos  los  días  viene  y  se  están  solos  mucho 
tiempo  en  el  cuarto.»  Deseguida  dije:  Táte,  esto  no  me 
gusta.  La  Manuela  me  acabó  de  contar  otras  cosas  que 
le  decía  en  la  carta. 

Carlos.  —¿Después  ha  vuelto  Enrique? 

Pedro.  —Si,  señor. 

Carlos.  — ¿Tú  sospechas  que  ...? 

Pedro.  —Misté,  mi  Capitán;  si  fuera  mujer  mía  la  zeñorita,  la 
daba  dos  chuletas  mayores  que  las  que  me  dió  el  sar¬ 
gento  Pérez  cuando  era  quinto,  por  fartarme  er  betún  á 
la  revista. 

Carlos.  —No  digas  nada  de  que  he  llegado;  vamos  á  mi  cuarto. 

(Vánse) 


ESCENA  VI 


Enrique  y  Laura,  que  vienen  de  la  calle,  después  Carlos  y  luego  Pedro. 


Enrique. 

Laura. 

Enrique. 

Laura. 

Los  Dos. 
Carlos. 

Enrique. 

Carlos. 


— Qué  tal,  Laura,  ¿y  doña  Blanca  el  otro  día? 

—Ya  te  decía,  Enrique,  que  doña  Blanca  sospecharía;  no 
me  ha  recibido  muy  bien. 

—No  tengas  cuidado,  que  nada  le  dirá. 

—El  asistente  parece  que  sabe  algo,  y  éste  seguramente 
se  lo  dice  á  Carlos...  (Entra  Carlos) 

— ¡¡Carlos!! 

(A  Enrique)— Salga  usted  inmediatamente  de  esta  casa... 
(A  Laura)  Usted  á  su  cuarto. 

—¡Pero  Carlos! 

—¡Pronto..!  y  nombre  usted  sus  padrinos.  (Váse  Enrique) 
(A  Laura)  ¿Qué  hace  aquí  ése  hombre  todos  los  días? 
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Laura. 

Carlos. 

Laura. 

Carlos. 

Laura. 

Carlos. 


Pedro. 

Carlos. 


Pedro. 


J  uanito. 
Pedro. 
Juanito. 
Pedro. 

Juanito. 

Pedro. 


—Todos  ios  días  no,  Carlos;  algunas  veces  ha  venido  á 
visitarme. 

—¿Y  le  recibe  usted  en  su  cuarto? 

—¡Aquí,  Carlos! 

—Es  usted  una  adultera  despreciable.  Hoy  volverá 
usted  á  casa  de  sus  padres.  Prepare  inmediatamente  sus 
ropas  para  salir  al  primer  tren. 

—No,  Carlos,  te  juro  que  estás  en  un  error;  no  te  he  sido 
infiel,  y... 

— ¡Basta...!  váyase  usted  de  aquí.  (Váse  Laura.)  Carlos 
se  pone  á  escribir  agitado  y  al  mismo  tiempo  que  escribe , 
lee  en  voz  alta)— Ruego  á  ustedes  que  el  duelo  sea  á 
muerte.  (Llama  á  Pedro) — ¡Pedro! 

— A  la  órden  de  usté,  mi  Capitán. 

—  Esta  carta  al  Comandante  Honorino. 

TELÓN  DE  CALLE 
ESCENA  VII 

Pedro,  después  Juanito 

— Puez  zeñor;  la  cosa  se  pone  mú  seria...  la  zeñorita  se 
marchó,  y  si  al  zeñorito  le  mata  el  otro  ¿quién  vá  á  ser 
padrino  de  mi  boda  con  Manuela?  Yo  debía  dár  una  pa¬ 
liza  ar  zeñorito  Enrique,  y  así  estaba  todo  concluido. 
—¿Cuando  has  venío? 

— Hace  unos  días. 

— ¿No  traes  ninguna  cruz? 

— Puede  que  tenga  que  comprarla;  hoy  se  ha  desafiao  mi 
Capitán  con  otro,  y  alguno  cae...  lo  peor  que  si  me  quedo 
sin  amo,  tendré  que  pelar  guardias  y  comer  el  Pin. 

— Oye;,  ¿y  no  me  has  traído  nada  de  Melilla? 

— ¿Qué  querías  que  te  trajera,  hombre?  Los  moros  ya  no 
gastan  espingardas.  Como  no  quisieras  un  poco  de  tomi¬ 
llo  del  Gurugú,  para  ver  si  con  el  agua  cocida  de  él,  te  se 
quitaban  esas  manchas  que  tienes  en  la  cara,  porque  así 
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no  sabe  uno  si  vás  ó  vienes. 

¡Calla...  allí  vá  mi  Zultana!  (Vánse) 

ESCENA  VIII 

Decoración  figurando  una  finca,  donde  se  verifica  el  duelo  de  Carlos  y  En¬ 
rique*  Carlos  acompañado  de  D.  Honorino  y  otro  caballero;  por  otra  parte, 
Enrique  con  otros  dos  caballeros,  todos  de  levita  y  con  la  caja  de  pistolas. 

D.  Honorino  les  prepara  para  el  diieio,  procurando  sea  hecho  con  todo  el 
argumento*  Una  ve2  preparados,  dice: 

Honorino.  —¡Listos!  ¡Una...!  ¡dos...  y  tres! 

Suenan  dos  disparos,  cayendo  Enrique  mortalmente  herido 
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